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			Este libro está dedicado a quienes tienen intención de tocar las almas de sus alumnos y despertar en ellos el genio que llevan dentro

			A mi hermana María Sobeida Díaz, para quien la educación es mucho más que la enseñanza

		

	
		
			La lengua es, sin duda, de todas las manifestaciones de nuestra actividad espiritual, el instrumento más apropiado para relevar no solo la actividad del yo consciente, sino también en los casos privilegiados, algo de nuestra subconciencia y de nuestro inconsciente 

			(Marouzeau).

		

	
		
			La pedagogía del siglo XXI debe ser una pedagogía de la transformación humana. Debemos olvidar esa escuela a la que los niños acuden para estar sentados y callados y forjar, de una vez y por todas, la escuela de la transformación humana. No vamos a una construcción a sentarnos a ver a otros colocar piezas, acomodar partes o segmentos de un inmueble en el que nos queremos mudar, sin opinar absolutamente nada, viendo a los demás tomar decisiones en un espacio que nos pertenece totalmente. Pues imagínense que así se sienten los alumnos en una escuela donde no se les da oportunidad de involucramiento, donde no les dan participación para acomodar el espacio, su espacio de vida. 

			Todavía permanecemos en la escuela que llena, no la que construye. Llena la memoria, pero como toda memoria tiene límites de espacio, cuando el niño avanza dos cursos ya no recuerda lo que le “enseñaron”. Es un proceso natural donde lo que menos se utiliza se va almacenando y alejando hasta que desaparece totalmente. ¿Qué nos queda? Nos queda lo que nuestra memoria identifica como necesario. 

			La Pedagogía de la Transformación Humana (PTH) está basada en siete ejes que se articulan armoniosamente para potenciar en el alumno las habilidades necesarias para que tome el control de su aprendizaje. Es tiempo de hacer cambios en la concepción de la enseñanza. 

		

	
		
			Eje 1: La escuela que edifica versus la escuela que llena

			“El conocimiento empieza en el asombro”

			(Sócrates)

			El maestro llega al aula con una tarántula en un vaso. Se acerca a sus alumnos y les dice: hoy vamos a hablar de este vaso. Quiero que analicemos su estructura, su dimensión, su durabilidad y su idoneidad en los diferentes usos. 

			Es muy difícil que los estudiantes se concentren el vaso y no en la araña que mueve sus patas en el interior. Algunos dirán que es injusto que una araña tan grande esté en un vaso tan pequeño porque puede estropear sus patas. Algunos se concentrarán en lo peludo o peligroso que es el arácnido y otros por fobia ni se atreverán a acercarse a la criaturilla. Pero nadie, nadie se podrá concentrar en el vaso porque lo que hay dentro es más maravilloso que el elemento que lo contiene. Así de similar es tratar de enseñar un texto narrativo, expositivo, argumentativo, dialógico o descriptivo. Esos son vasos. El vaso importa poco. Una vez haya contacto con lo que hay dentro de un texto (la araña) lo demás es secundario. Si vamos a enseñar matemáticas de polinomios, rectas y ángulos, geografía, filosofía, ¿cuál será tu araña? ¿Qué vas a colocar dentro de tu vaso para captar la atención de los alumnos?

			[image: ]

			La escuela es la mayor parte del tiempo un vaso vacío, sin nada extraordinario dentro. Nos pasamos los días enviando a copiar muchas cosas sin sentido, cuestionarios extensos de las disciplinas curriculares, tareas de transcripción, pseudoinvestigaciones que consisten únicamente en pedirles que repitan lo que han planteado otros. Es tiempo de que las preguntas y/o tareas metalingüísticas o de simple repetición pasen a segundo plano, no que desaparezcan porque sirven de soporte. Son la zapata, pero cuando vemos una casa, no nos centramos en la zapata, sino en la forma en que ha quedado, la calidad de los materiales, etc. 

			No existen las estrategias universales que funcionen para todos los grupos educativos con la misma efectividad. Por eso, es vital conocer el contexto educativo en tres aspectos importantes: 
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			La situación económica y familiar de los actores del proceso permitirá conocer las limitaciones y libertades que permean el proceso educativo. Quienes han enseñado en diferentes clases sociales pueden notar que hay estrategias, actividades que pueden funcionar muy bien y otras que no tendrían validez. Por ejemplo, vivimos en una sociedad tecnológica y pudiéramos pensar que solicitar a un estudiante una presentación utilizando una aplicación como Canva, Genially, Poster Maker o cualquier otra no representaría ningún inconveniente. Sin embargo, tendríamos que asumir que todos los estudiantes tienen dispositivos con gran capacidad de almacenamiento, acceso mínimo a internet para descargar la versión gratis de cualquiera de ellas. Los que puedan pagar una versión premiun tendrán acceso a plantillas de mayor calidad, lo que podría derivar en desventaja para los que no puedan costearla. Otro ejemplo más cotidiano es la elaboración de maquetas, en las que los padres tienen que invertir una mayor cantidad de dinero para que el niño pueda entregar la asignación. Si los miembros de la comunidad educativa no cuentan con los recursos necesarios, la actividad podría no funcionar. 

			Esto no quiere decir, de ninguna manera, que debemos renunciar a actividades diversas e interesantes, sino que debemos ser conscientes de lo que pueden o no cumplir todos los implicados. 

			El segundo elemento son los recursos disponibles: políticas de Estado, patrocinios, recursos propios, etc. El involucramiento del Estado como ente facilitador de recursos es muy importante a la hora de identificar limitaciones. Si el centro educativo pertenece a un nivel socioeconómico desfavorecido, nos toca indagar qué nos pueden proporcionar otros organismos para complementar satisfactoriamente el proceso. Hay centros apadrinados, monitoreados por el sector privado o empresarial y al poder contar con ellos se pueden superar obstáculos de recursos. 

			En tercer lugar, (y es la más poderosa de todas) está la parte emocional de los implicados. Cuando un estudiante tiene una meta clara, no lo limita el espacio físico donde estudia o vive. Este aspecto derriba cualquier precariedad. Por experiencia puedo contar que hay centros educativos privilegiados económicamente con estudiantes tan desmotivados como en otros centros que no lo son. Es importante conocer al alumno, saber qué quiere ser en la vida, cuáles son sus aspiraciones, motivarle y darle ánimo, así como mostrarle ejemplos de personas que tuvieron adversidades y al final lograron sus sueños. El mundo está lleno de figuras de motivación, es solo cuestión de mostrárselas. 

			La escuela que llena es la escuela de la transmisión en la que el maestro es la figura detrás del conocimiento, figura inquebrantable e incuestionable. El alumno es siempre el que está a la espera del conocimiento, quien soporta de 45 a 50 minutos sentado mirando en la misma dirección o copiando en su cuaderno de la pizarra, de un libro o del dictado del maestro. En esta escuela las respuestas a las preguntas deben tener el mismo hilo, predominan los cuestionarios, los cuadernos llenos, bonitos y organizados. En este modelo de escuela cuando se falta a clases, se recupera copiando del amigo lo que “dio” el docente. Los padres esperan cuadernos llenos y firmados como prueba de que su hijo está “aprendiendo”. El alumno es un “empleado” reducido a mirar, oír, copiar y rendir cuentas al final para lograr un “pago” académico, pero que en ningún momento puede opinar sobre el proceso o sugerir cambios de nada. Para colmo, el estudiante estrella es el que más memoriza y el que menos “dificultades” provoca. 

			No estamos condenando la formación académica que tuvo los rasgos antes descritos, pues en su momento llenó las expectativas sociales. Solo es tiempo de que entendamos que la sociedad del siglo XXI está necesitando otro tipo de ente, menos sumiso, más creativo y dinámico, que sea capaz de cuestionar la realidad en la que vive y sentar las bases de su transformación. 

			La trasformación social de las últimas décadas y el impacto de la tecnología en los trabajos manuales ha puesto en jaque mate a los sistemas educativos tradicionales. Es cada vez menos necesaria la labor manual en las empresas. Se ha reducido drásticamente la mano de obra en zonas francas, agricultura, talleres, construcciones, etc. Por el contrario, se exige más dinamismo y creatividad para resolver problemas de la vida diaria. En un artículo publicado por Messina (2017) en la página oficial del BID (Banco Interamericano de Desarrollo) se expone lo siguiente:

			Simultáneamente, se están creando oportunidades. Está aumentando la demanda de trabajadores altamente remunerados que utilizan el razonamiento abstracto, sobre todo en las ciencias y las matemáticas. También está aumentando la necesidad de empleos no rutinarios de menor nivel que no se pueden codificar, como el cuidado de las personas mayores y los servicios de protección1. 

			En una producción de papas donde se necesitaba un promedio de diez trabajadores para preparar el terreno, sembrar y cosechar se utilizan ya máquinas que remueven, amontonan y sacan los tubérculos, sin uso de mano de obra posterior. Qué harán esas personas cuyo único conocimiento era manual, que solo sabían trabajar con las fuerzas de sus manos. Si el mundo está cambiando, la escuela también debe cambiar.

			1.1 Interactividad en el aula 

			Parafraseando a Austin (1962), Gleason (1999:175) explica que “usamos el lenguaje para informar, prometer, pedir o preguntar, entre otras funciones”. Para él “El lenguaje es un aspecto integral de la existencia humana”. 

			El lenguaje nos sirve para obtener diversos objetivos en el mundo que nos rodea. El conocimiento de las situaciones y del mundo que comparten los participantes en una conversación determinan la forma y contenido de sus expresiones, de manera que lo que no conocemos se nos dificulte expresarnos sobre él, de lo contrario, cuando conocemos el objeto tenemos la capacidad para reflexionar sobre él conectarlo con otros referentes, afirmarlo, negarlo, emitir juicios de valor, compararlo, etc. Esta capacidad de analizar el mundo viene dada por la palabra y las posibles combinaciones de nuestro léxico mental en la elaboración de los mensajes. Las palabras nos permiten simbolizar objetos, acontecimientos, situaciones, estados de ánimo, sonidos; su aspecto fonético, en el que interviene la convención social, crea conexiones infinitas. 

			Por medio de la lengua entramos en contacto con el mundo, asimilamos la esencia de una cultura y creamos el aporte de la sensibilidad y la conciencia. Además, con la lengua creamos la realidad verbal, la realidad estética y la realidad metafísica que nos sirve para captar, testimoniar y valorar otras dimensiones de la realidad a las que tenemos acceso, en términos cognitivos y espirituales, gracias al poder receptor de la lengua (Rosario Candelier, 2019). 

			Hablar, escribir y comprender por completo el mundo depende del conocimiento lingüístico, en primera instancia. Las convenciones lingüísticas orientan el uso apropiado de la lengua en diversos contextos. Las palabras se asocian con otras en eslabones más fuertes y amplios llamados enunciados y permiten hilar el pensamiento para llegar al oyente o lector de una manera precisa y clara. En vista de eso, la escuela está llamada a desarrollar un aprendizaje competente del lenguaje. ¿Cómo podremos lograrlo? 

			Pérez Tornero y Tejedor Calvo (2016) hablan de la educación 3.0. Con esta se refieren a la educación hipertextual, dinámica y basada en proyectos, donde la participación, la comunidad y la experiencia propia son la clave para el aprendizaje. Desde esta visión, la escuela busca desarrollar habilidades para trabajar en equipo, solucionar problemas, innovar y pensar críticamente, por lo que, maestros y estudiantes formarán comunidades dinámicas para aprender de forma continuada. Los medios tecnológicos han hecho un gran aporte a este tipo de visión sobre la educación, pues el aprendizaje se ha movido a entornos multimodales donde el libro ya no es la única fuente de información, sino que los videos, datos visuales, redes sociales, blogs, plataformas digitales y contenidos audiovisuales se ponen al alcance del alumnado para complementar los distintos saberes. 

			La interactividad en el aula va más allá de las preguntas maestro-alumno y los diálogos entre ellos. Implica sumergirse en la realidad, accionar desde ella y transformarla. Participar demanda altos grados de compromiso, colaboración, solidaridad entre los miembros de una comunidad. Las redes sociales, por ejemplo, tienen sus bondades pues potencian las posibilidades expresivas y comunicativas. Que están llenas de banalidades, rumores y poca ciencia, sí es posible, pero siguen siendo una oportunidad comunicativa enorme. Lo apropiado no es desechar de plano el espacio, sino llenar ese espacio con algo que aporte positivamente a la formación de todos. Y para eso se pueden planificar proyectos. Juan José de Haro (2011) planteó una taxonomía de los tipos de redes existentes y las edades apropiadas para acceder a ellas: 

			[image: Diagrama

Descripción generada automáticamente]

			Fernández Ulloa (2012) propone integrar redes sociales en educación para crear comunidades con intereses comunes. Facebook, Twitter e Instagram, que son las más utilizadas hasta el momento, podrían pasar a formar parte de la vida académica del centro educativo, uniendo diferentes asignaturas o aspectos. La institución puede registrarse a partir de un evento que sea importante para la comunidad educativa y a partir de allí se conserva para tales fines. La interacción entre los miembros estará pautada por las características del ámbito académico. Veamos una forma en que la creación del espacio virtual sería natural y apropiado. 

			Supongamos que en la asignatura de Historia o Geografía se habla de los museos. El/la docente de Lengua y Literatura utiliza un artículo de opinión sobre el mismo tema. Puede tomar el siguiente como modelo: 

			[image: Una captura de pantalla de un celular

Descripción generada automáticamente con confianza media]

			Cada uno de acuerdo con sus objetivos dirige las preguntas y actividades de manera autónoma. Como parte de la dinámica de aula, los docentes pueden explorar qué saben los alumnos sobre los museos. Pueden utilizar el aula invertida o flipped classroom cuya bondad es pedirles a los alumnos previas investigaciones a través de distintos libros, revistas, artículos, etc. llevarlos al aula y allí el maestro guía hacia las informaciones más relevantes y actualizadas. Es un método de enseñanza cuyo principal objetivo es que el rol activo pase a manos del alumno, quien es el que lee, selecciona, evalúa y discrimina las informaciones que llevará al salón de clases. 

			Cuando aplicamos el aula invertida las actividades o prácticas que los estudiantes solían llevarse de tarea para la casa, se llevan al aula y se desarrollan allí para que el docente los guíe mientras van aprendiendo y practicando. El trabajo que siempre se le dejaba al maestro (explicar un tema, exponer ideas, describir fenómenos, causas y consecuencias) se realizan fuera del horario escolar y como paso anterior al trabajo en el aula. Claro, el docente sugiere páginas confiables y ayuda a discriminar las informaciones a través de la discusión argumentada. A esto se pueden sumar las microclases o microlerning, donde el maestro graba unos breves minutos del tema, sea para motivación o para entender un concepto, y lo coloca de manera pública para consumo de todos. Dicho de otra manera, los alumnos aprenden basándose en la discriminación de información y la confrontación de posturas frente a un tema y el aula les sirve para la socialización, la interacción y trabajos prácticos. 

			Una ventaja que se suma a este modelo es que aumenta la responsabilidad del alumno por entrar en contacto con las informaciones que necesita y poco a poco desarrollará la competencia bibliográfica o documental, amén de la conciencia crítica. 

			También se puede asumir desde la mayéutica socrática, tratando de llevar al estudiante a conectar informaciones para llegar al conocimiento. El método de aula invertida lo trae todo al aula y allí empieza la búsqueda de la verdad; sin embargo, en la mayéutica, esa búsqueda empieza en el interior del mismo estudiante y luego lo refuerza con lo que han escrito otros. Ambas formas aportan al estudiante mucha autonomía. El aula se convierte así en un espacio de resolución de dudas, de debates y reflexiones independientes. 

			Sigamos con el artículo. Asumimos la mayéutica y empezamos a dialogar en el aula: 

			•¿Han ido alguna vez a algún museo?

			•¿Qué podemos encontrar en un museo? 

			•¿Qué sentido tienen los museos para una comunidad o para la sociedad?

			•¿Han visto películas sobre museos? 

			•¿Qué debe saber alguien que quiere trabajar en un museo?

			Las preguntas serán para despertar los conocimientos previos. Es posible que tengan ideas vagas, fuertes o ninguna sobre el tema y la profundización de las mismas interrogantes dependerá de las habilidades del maestro. El canal de YouTube tiene videos de recorridos por museos de cera como el que produce Maleta para tres sobre el Museo de cera de Madrid. Podemos proyectarlo en el aula desde el siguiente enlace: https://www.youtube.com/watch?v=JdGDbcigphE 

			Esto genera diálogos muy interesantes entre lo que sabían y lo que se proyecta en el video. Además, los personajes famosos que van a apareciendo probablemente los hayan visto en películas, series o documentales. Esta información audiovisual permite que el estudiante se mantenga activo, utilizando varios de sus sentidos. Aprovechamos la motivación y vemos fotos de otros museos importantes alrededor del mundo utilizando páginas como Flickr https://www.flickr.com/search/?text=museos o Google imagen. 

			Un próximo paso podría ser investigar qué museos se pueden visitar en las cercanías del centro o del país y planificar el cierre de la clase con esa salida. 

			[image: Una persona con una guitarra

Descripción generada automáticamente con confianza baja]

			Museo de cera Juan Pablo Duarte, República Dominicana

			Este sería un buen momento para que aparezcan las redes sociales, que servirán para documentar la actividad con fotos, transmisiones en vivo y comentarios de los asistentes. En primera instancia, este grupo sería privado para la comunidad educativa involucrada: padres, estudiantes, docentes. 

			Se pueden crear grupos de trabajo con responsabilidades diversas: revisión del tipo de contenido y su aprobación, creación y/o bloqueo de contenidos. Este espacio social puede servir para informar a los padres del calendario de actividades próximas, efemérides, reuniones, etc. se pueden sumar otras actividades dependiendo de las características de la escuela y el entorno. Es posible, además, informar o sobre el programa o guía didáctica de las asignaturas involucradas y/o proyectos comunes, logrando mayor integración de todos. 

			Con las actividades patrias, efemérides o labores diversas de la escuela donde los alumnos tengan que hacer dramatizaciones, declamaciones, proyectos, simulaciones, debates, mesas redondas, etc. se puede crear un canal de YouTube y colgar allí las grabaciones para que los padres puedan disfrutar de las actuaciones de sus hijos. 

			Los alumnos pasarían de ser meros consumidores del sistema social, a productores, realizadores y autores de contenido donde ejercitan el pensamiento, la criticidad, en un mundo dialógico con los usuarios, con responsabilidad y compromiso. 

			1.2 Habilidades cognitivas básicas en la escuela 

			Ballesteros Jiménez (2014) plantea que nacemos con la capacidad de percibir, procesar, almacenar en la memoria y recuperar informaciones. Estas son habilidades cognitivas básicas. Para desarrollarlas no necesitamos la enseñanza escolar, el medio nos ayuda a madurarlas. Los sentidos nos ayudan a captar informaciones, ideas, situaciones que interiorizamos y a las que les asignamos significado dependiendo el medio que nos rodea. Los adultos ayudan a validar esas ideas y a darles forma, mediadas por la atención y el lenguaje. 

			Las habilidades cognitivas operan directamente sobre la información recogida por los sentidos, es decir, en primera instancia, son los primeros en estar en contacto con la información del exterior:
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			De manera que, la información captada por los sentidos pasa al cerebro donde se le asigna sentido contextual y a través de conexiones con otras informaciones ya arraigadas se amplían y validan a través de esquemas mentales. 

			El niño también trae el “pensamiento mágico” que según Miller (2019) potencia aquello que desea, aunque sea ilógico. Por eso en el Preescolar las actividades que más disfrutan son aquellas donde la libertad de creación predomina: pintar, dibujar, jugar, construcciones de ciudades con bloques, garabatos, narraciones fantásticas, etc. 

			Al respecto, Rosario Candelier (2016) plantea lo siguiente: 

			En nuestra primera etapa de existencia tenemos la visión del que ve las cosas por primera vez. El niño se enfrenta a la realidad que lo circunda y no establece diferencia entre la realidad real, la realidad imaginaria y la realidad trascendente. Más aún, siente que su imaginación crea la realidad, y a su fabulación le confiere certeza y verosimilitud. El contorno real y el contorno imaginario se integran en una fusión que, a nosotros, los adultos, nos desconcierta (El genio de la lengua, p214). 

			Esa capacidad de “pensamiento mágico” se traduce en creatividad, motivación y emoción.
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Descripción generada automáticamente] [image: ]

			Por eso es común ver a los niños de preescolar emocionados por ir a la escuela, pues su mundo interno y dinámico puede ser explorado a plenitud en cada masilla modelada, crayola o lápiz agarrado, en las texturas y diseños con los que entran en contacto. Estos pequeñines “leen” y “escriben” con gran destreza; cuentan historias, narran eventos, describen y comparan situaciones con gran maestría. De manera que, antes de llegar a la escuela el niño trae consigo habilidades básicas que son consustanciales a la naturaleza humana. La misión de la escuela, aparte de validar y potenciar las que ya tiene, es desarrollar otras habilidades más complejas como metacognición, capacidad de abstracción, autorregulación, razonamiento, pensamiento lateral, pensamiento divergente, la inteligencia emocional, etc. 

			A través de nuestra lengua madre pensamos, leemos, escribimos, nos comunicamos, transferimos conocimiento y preservamos la cultura (George, 2020). La lengua materna juega un papel esencial en el desarrollo de estas habilidades porque opera desde el mismo cerebro. El cerebro humano aloja en los diferentes lóbulos áreas que controlan el desarrollo de la lengua: los movimientos de escritura, el centro del lenguaje, el área auditiva, el centro de comprensión de las palabras escritas y el centro de comprensión de las palabras habladas. El cerebro tiene aproximadamente 86000 millones de neuronas capaces de intercambiar información con miles y miles de células. Este intercambio es constante, ininterrumpido, un bosque frondoso que envía señales e información de un lado para otro. Se ha comprobado que las neuronas tienen descargas eléctricas que envían a otras neuronas formando sinapsis: “son cartas que se envían una a otras” con información (Castellanos, 2021) y esa descarga hace que la receptora de esa “carta informativa” aumente su propia electricidad. 

			Cada área, cuando recibe la estimulación adecuada en la escuela, contribuye al progreso intelectual del estudiante. Con la lengua explicamos, motivamos, expresamos angustia, dolor, denunciamos, abogamos, prometemos, poetizamos, argumentamos, especulamos … que son actos de habla de la vida, de nuestro avance como personas en una sociedad. De tal manera que, el impulso de la lengua materna en la escuela se traducirá en el florecimiento de las habilidades cognitivas del estudiante. 

			1.2.1 ¿Importa la memoria?

			Sánchez (2019) asegura que la memoria es una función cerebral que nos permite “recordar eventos acontecidos” y que los procesos a través de los cuales se almacenan en la memoria se llaman aprendizajes. La escuela busca generar aprendizajes en el estudiante, por ende, es comprensible que trabaje fortaleciendo la memoria. Bilbao (2019) explica que la memoria no es automática, es decir, que no se controla por sí misma, sino que debe activarse a conveniencia: “Cuando se elige voluntariamente qué se quiere almacenar en la memoria, se hace un esfuerzo más o menos consciente para recordar lo que se cree que puede ser importante para la propia vida en un futuro” (p189). De manera que, nos esforzamos por recordar eventos positivos de nuestra vida: cenas con amigos, visitas a los museos o parques, chistes, travesuras… y pasamos a segundo plano de la memoria los sucesos que nos desconciertan o provocan animadversión: procesos dolorosos, traiciones, caídas, fracasos, etc. La memoria crea apegos y desapegos emocionales; nos permite basarnos en la experiencia de esos sucesos para madurar, crear soluciones y preventivas ante un hecho similar. 

			En el aprendizaje, la memoria es un elemento primordial. Supongamos que en una clase de química en la que se está elaborando un champú se dan ciertas instrucciones para que el producto cumpla con los requisitos mínimos para llegar a una exposición en una feria de ciencias. El docente indica las materias primas y los activos fijos adecuados para que el champú sea para pelo seco o graso, o que sea para todo tipo de cabello. Revisa los controles fisicoquímicos establecidos: color, olor, aspecto, pH y la viscosidad. Cuando especifica los reguladores de Ph, les dice lo importante que es respetar esos niveles y las consecuencias en el cuero cabelludo si se alteran. Al recalcar lo contraproducente que puede ser para el consumidor la alteración del Ph, al estudiante se le activa un “sensor” que determina que eso hay que recordarlo, que eso es importante y activa la memoria a corto plazo. Luego, lo anota en su libreta o en su celular para que no se le olvide. Lo lee en voz alta y comenta con otros compañeros “el Ph es la clave” y si alguien bromea con algo de que se les caerá el cabello con el champú y hay risas, se libera la serotonina, haciendo más fácil recordarlo más adelante. La memoria se estimula y se concentra en lo más importante. No se guarda todo en la memoria. Las informaciones van y vienen, solo van quedando aquellas que se entrelazan con otras y otras hasta formar redes poderosas. El estudiante no guarda lo que el docente le dice que guarde, sino aquello que ha detectado como importante y es ahí el verdadero problema para la enseñanza. 

			El docente quiere que el alumno memorice la fórmula de la velocidad, los triángulos y sus lados, las causas y consecuencias de la conquista de América, quién escribió el libro tal, cuáles movimientos literarios existían con sus representantes… que son parte de un contenido curricular que el estudiante no entiende ni le interesa. ¿Dejaremos entonces los contenidos curriculares porque el estudiante no es consciente de su realidad? No. Definitivamente que no. El punto no es dejarlo todo, sino hacer ver la relación de las cosas en la vida real, para qué nos puede servir y cómo están vinculados unos con otros. Se trata de hacer visible lo oculto, de poner sobre la mesa las bondades de los diferentes contenidos y que sea el estudiante (como debe ser) quien, dependiendo de sus intereses, determine lo que es aprovechable o no en su proceso de crecimiento intelectual. Para lograrlo, el estudiante necesita motivación. 

			1.2.2 Motivación y atención 

			“Si no podemos hacer que el caballo beba, podemos aumentar su sed alimentándolo con un terrón de sal antes de llevarlo al río”. Si bien la frase de James Raffini parece un poco manipuladora, es muy real y aplicable a la enseñanza. El alumno, dentro de su inmadurez, no es consciente de la necesidad del aprendizaje. Para él lo primordial es pasarla bien con sus amigos, jugar, divertirse, resolver cuestiones amorosas, comentar las cosas que pasan en su lugar de origen, etc., eso si viene de una familia y una niñez sana. Cuando su ambiente es vulnerable social, psicológica o económicamente, la escuela se convierte en un lugar apático, descontextualizado, sin sentido. Motivar a un estudiante que se encuentra en la segunda situación es una tarea más ardua, debe primero luchar contra la apatía y, a veces, contra el resentimiento. 

			Para motivar hay que conocer al estudiante, su nivel de autoestima, sus aspiraciones en la vida, sus intereses, las cosas que le causan placer, sus limitaciones y debilidades. La actriz Emma Stone contó en una entrevista que, durante un rodaje con Ryan Gosling, mientras él la levantaba en una escena de baile, ella tuvo un ataque de pánico y terminó llorando en el set. Entonces, contó que de pequeña se había roto los dos brazos por una caída similar a la que representaba y tenía un miedo reprimido del que ni ella misma era consciente. Imaginemos eso en un aula, mientras el profesor de teatro le pide al alumno una escenificación. ¿Cuál sería la reacción del maestro? ¿La apoya? ¿La entiende? ¿La presiona? Hay personas que toman el miedo y lo convierten en su motor de impulso. De allí salen las mejores versiones de sí mismas. Otras, terminan derrumbándose y ensimismándose para siempre. ¿Qué decir cuando se trata del miedo escénico de la exposición en el aula, en las ferias, en las declamaciones de actos de bandera, en la participación pública de un evento? Conocer al estudiante, permitirá que podamos ayudarlo a cruzar el umbral de los miedos y que se convierta en una persona exitosa. 

			La motivación de una persona puede venir de dos lados, principalmente: de adentro (intrínseca) y del medio (extrínseca). La motivación más importante es la intrínseca, pues es la que mueve al estudiante a querer aprender, a ser curioso, a querer ser mejor persona a través del conocimiento. Este tipo de motivación se estimula mucho desde el hogar o desde las personas cercanas emocionalmente. El alumno siente gozo cuando aprende algo nuevo, es capaz de relacionarlo con otros aprendizajes y quiere ayudar a otros a que sepan lo que él sabe. Ayuda a sus compañeros con alegría, permitiendo que otros se contagien del deseo de aprender. Raffini (1998) expone que el enfrentar desafíos es una motivación intrínseca, podríamos asociarla al instinto de supervivencia y adaptación. Queremos solucionar aquello que nos resulta problemático, primero adaptándolo a nuestra forma de ser y hacer las cosas, luego, si no es posible, podemos adaptarnos a ellos a conveniencia. Lo considera intrínseco porque desde niños estamos desafiando aquellas cosas que nos causan ciertas limitaciones: amarrarnos los cordones, salir y abrir una puerta, trepar a lugares más altos, etc.: 

			El deseo de enfrentar y resolver desafíos está en la base de la motivación inherente de los alumnos en la clase. Se alimenta de las necesidades psicoacadémicas del alumno de controlar sus propias decisiones (autonomía), hacer las cosas de manera satisfactoria (aptitud), sentir que forma parte de algo mayor (pertenencia y relación), sentirse bien consigo mismo (autoestima) y hallar placer en lo que se hace (participación y estímulo) (p13). 

			Los docentes podemos ayudar a potenciar esta motivación interna reconociendo las habilidades o aptitudes de los alumnos, por nimia que parezca: buena caligrafía, buena actitud, organización, cortesía, aseo e higiene personal, canto, baile, etc. Cuando reconocemos en el alumno su capacidad para algo, sobre todo si lo hacemos públicamente, sentará las bases para que otras habilidades afloren. Tal y como pasa en el cerebro, una neurona contagia a otra con un chispazo que aumenta la electricidad. 

			Por el contrario, si la motivación es solo externa (calificaciones, amonestaciones, premios, castigos…) el proceso de aprendizaje es más lento y la internalización del conocimiento es pobre o nula. El estudiante “aprende” para ser promovido de curso, para entregar calificaciones a los padres y, en cuanto tenga la oportunidad, abandonará los estudios por considerarlos poco útil en la vida. Incluso, el exceso de motivación extrínseca puede matar la poca motivación intrínseca que pueda tener un estudiante. Centrarse más en las calificaciones que en las competencias que pueda tener un alumno es una de las grandes debilidades del sistema educativo actual. 

			La motivación nos lleva a otro aspecto del aprendizaje: la atención. Si algo no nos interesa no le prestamos atención. La información viene y va, pero no se arraiga en ninguna parte, ni siquiera en la memoria a corto plazo. Los intereses y objetivos están puestos en otra cosa más atractiva que la escuela. La atención es un acto de conciencia selectiva, por lo que no interesa no tiene validez y se considera irrelevante. Si el docente quiere que le estudiante preste atención a situaciones, eventos, datos, hechos… primero ha de despertar el interés y la motivación.

			1.3 Habilidades cognitivas superiores 

			Las habilidades cognitivas básicas sirven de plataforma a las superiores. Esta es la razón por la que la escuela es sucesiva en contenidos y secciones escolares. Se supone que cada ciclo permitirá al estudiante afianzar y desarrollar destrezas cada vez más complejas. 

			Una de las habilidades complejas es la metacognición. La metacognición es un conocimiento introspectivo en el que el estudiante tiene pleno conocimiento de su saber (París, 1798; Pinzás, 2003). Es un acto de conciencia plena que implica distinguir los distintos momentos cognitivos en que se encuentra la persona. Es saber que se sabe o saber que no se sabe algo. Es poder distinguir entre lo logrado y lo que está en proceso de lograrse. Es reflexionar sobre el pensamiento. Cuando un estudiante no comprende un tema y debe explicarlo ante los demás, su pulso se acelera, puede sudar, sentir escalofríos, las neuronas empiezan a descargar electricidad a un ritmo más alto, produciendo un ritmo Beta y Gamma (Castellanos, 2021). Quizás el alumno aún no sea consciente de lo que le ocurre, pero el aspecto metacognitivo le está hablando. Le está diciendo que hay un proceso inacabado que debe ser atendido con urgencia. Por el contrario, cuando el alumno sabe que sabe, está consciente de lo que ha aprendido, genera un ritmo cerebral tipo Alfa, cuyos impulsos eléctricos son de 10 por segundo (Castellanos, 2021), genera calma, quietud y seguridad. 

			Para lograr la metacognición es necesario sumergirse en la comprensión del mundo mental, de forma que se pueda ir dilucidando lo que es real de lo que parece real. En esto juega un papel importante le medio cercano y la escuela elemental. Los niños empiezan a diferenciar lo real de lo aparente a través de lo concreto y abstracto de su medio, la capacidad para distinguir lo soñado de lo imaginado, para identificar cuándo ha dicho una mentira o ha olvidado algo. Eduardo Galeano, en El libro de los abrazos, tiene la siguiente narrativa: 

			“Diego no conocía la mar. El padre, Santiago Kovadloff, lo llevó a descubrirla. Viajaron al Sur. Ella, la mar, estaba más allá de los altos médanos, esperando. Cuando el niño y su padre alcanzaron por fin aquellas cumbres de arena, después de mucho caminar, la mar estalló ante sus ojos. Y fue tanta la inmensidad de la mar, y tanto su fulgor, que el niño quedó mudo de hermosura. Y cuando por fin consiguió hablar, temblando, tartamudeando, pidió a su padre: -Ayúdame a mirar” (p34). 

			La escuela debe ayudar al niño a mirar, a entender el mundo en el que vive. La metacognición es ayudar a mirar el pensamiento para entender la realidad. Puede y debe ser estimulada desde temprana edad. El pensamiento está siempre activo, cambia, se adapta. La metacognición permite conocer ese trayecto, su evolución, incluso, las razones que originaron el cambio, las maneras en cómo aprende o los métodos más efectivos para lograr el aprendizaje. Esta habilidad se puede desarrollar con actividades antes, durante y después de un proceso áulico. Si queremos que el estudiante sea consciente del conocimiento del tema antes de iniciar, podemos utilizarla como diagnóstico: ¿qué saben del tema? Para ello, podemos facilitar una tabla con dos apartados: 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Lo que sé 

						
							
							Lo que quiero aprender 

						
					

					
							
							
					

				
			

			El estudiante tiene la oportunidad de buscar en su memoria, en su experiencia, las ideas que tiene relativas al tema de trabajo. Allí podrá reflexionar sobre lo que realmente sabe de lo que está a punto de tratarse. El docente, por su parte, aprovecha la oportunidad para motivar la realización de la actividad con total honestidad, pues la información le servirá para darse cuenta de qué aspectos de la planificación debe reforzar a partir de estos resultados. Evitan utilizar libros, fuentes digitales o preguntar a los compañeros. Solo anotan lo que tienen a priori y lo que desean o necesitan saber. Es preciso durante la actividad señalar el vínculo con otros temas o la importancia del conocimiento generado con el contenido, aunque no siempre es necesario explicitarlo, muchas veces los estudiantes captan las informaciones y sacan conclusiones. 
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